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En un estudio, por rnuy sucinto que sea, de los recursos del hombre 
p hl ·tórico es obligado aludir, ante todo. a !a relación existente entre 
el medio Y la fauna . El primero nos ayudará a explicar las variantes y 
transforr aciones con que el habitat puede incidir sobre el fenotipo de las 
diferentes especies animales dándole unas características concretas. 
Estas variaciones provenientes de la topografía. el clima y la alimenta­
ción, influyen sobre la conformación genera1, la talla. el esqueleto. la co­
loración, etc. que. en parte, son los datos con que contamos en los es­
tudios de prehistor ia. Podemos hablar, entonces, sin grave error de razas 
primitivas o. mejor .aún. de razas naturales con variedades ambientales 
adaptadas a un medio geográfico montañoso o de llanura. adaptaciones 
que conforman, a través del t iempo, las características morfofuncionales 
de aquellas razas. En las pinturas rupest res los estudios que se realizan 
parten siempre de individuos o morfotipos basados en una clasificación 
artificial y subjetiva que adoptamos. igual que con los út iles, para poder­
nos entender. El término morlotipo, que parece ha tenido a eptaoión, fue 
empleado por primera vez por nosotros en 1969 y equivale . en realidad. 
al utilizado ya en 1964 por el profesor Jordá como •representaciones tipo ... 

la primera pregunta que pudiéramos hacernos. entonces. es si puede 
hablarse de razas prehistóricas. 

Hay que contestar afirmativamente, si entendemos por tal a la pobla­
ción de animales de idéntica especie con uniformidad en los caracter 
morfológicos por una adaptación al medio, qu apreciamos en las pintu­
ras rupestres y cuyas medidas de los restos óseos paleontoló9icos de­
mue tran un origen común. Detalles todos ellos que son capaces de trans­
mitir genéticamente y que, a la vez, les distingue de otros grupos afines. 
Admitir la existencia de estas poblaciones y razas geográficas, lleva con­
si o presuponer el carácter realista o naturalista con copia más o menos 
exacta de los modelos. Por supuesto, la apreciación de lo caracteres 
Individuales ea más fácil de evidenciar en las pinturas más evoluciona­
das. en comparación con las més primitivas o de estilo antiguo, donde 
casi alempr se ser.ala únicamente la especie de un modo genérico. 
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un clastti cacron de las pinturas tenemos qu . di ferenciar. 
dificil. i el pa ecido de 1 s figuras SP. debe a que perte­
i mo estilo, lo que indicarla .ontemporane idad. o a que 

animales de una misma raza, lo que nos tfevaría entonces 
a dar en misma cronología animales que pudieran estar muy separados 
en el t i mpo y en el espacio He aquí la razón por la que se impone co­
mo única garant ía la catalogación exactn de la cronología de las prntu­
ras siguiendo las características de las figuras •tipo•. aparecidas en 
ci rtos niveles. Otra cuestión importante es contar de antemano con 
q e no siempre puede exi'1:ir una coincidencia entre las clasif icaci nes 
PIJle ntofógicas y los morfotipos rupestres. Aún existiendo. por e·em­
plo, dos t ipos de cabal 0$ pudiera darse el ca o de mayor número de 
morfotipos en las representaciones parietales. Ello se debería a las va­
rtacione ambientales q e influyeron sobre la ta lla y conformaci·ón. or 
o a parte estamos de acuerdo con Attuna (1972) en que n siempre 
existe una coincidencia entre las figuras repr sentadas y la abundancia 
de re tos paleonto óglcos. lo que impid una regla de homolo ación o 

lación que nos seri• en este caso sumamente úti l. Que quede ciar 
que no se trata de identi ficar razas en 1 s animales repre entados d 
la pr historia, proyecto que resultaría difícil incluso con los animales 
v vos, sino de clasificar en morfotipos siguiendo unos criterios e e1e­
cuclón y los caracteres externos d 1 animal. Es decir, los morfotipos ar-
í tlco no darían, si ello es posible, k>s estilos y lo morfotlpos raci 1 s. 
la agrupaciones étntcas que ocuparon las áreas de 1 s planicies y 
nfu co teras y de altura de la franja cantábrica. 

En el caso del caballo, que e una de la sp el m Jor tud da • 
la mayorfa de los prehlstorlador a y pal ontólo o nclin n por u 

tflcaclón binaria, aparte del E. hldruntlnu , d má r ra par ción. 
Aaf lo hicieron Breull y Caplt6n, Hernéndez P ch co y F rrer (1935) 

... ,ut10 de fa1 repre ent clone rupe tre y Cabrera (1919), Prat 
(f ) y Altuna (1972) d de el punto d vi t paleonto1óglco. E to út. 
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nm s han enl':ontrado un e b llo qu ~e idcntítíca con º' E. caballus g r­
numi .us • tro e, n J f e ballu ' q llícus. 1 que pertenecer.í n los res­
t ... h. 11 d s en Sntutr !. 

Pt r u p t G. As t r · { 1972) alude;, a la pr senetO en las pintoras ru­
d 'un c. · llo tip Prjew lski y a otro que recuerda al pon y de She-

tl 1 qu unido al hyc:Jruntuws y al E. {A. inus) lauracen is hallados 
d , ,¡¡ s n l s r ,stos óseos nos debieran dar 4 morfotipos equinos. 

t.n nbarg i , Housseau nQ considera al caballo de Prjewalski, debido a 
l di er nt . numero d cromosomas. como la forma salvaj de los ac­

tua l ,s t.;aballos domésticos y esto mismo opina Gromova. 
Nosotras desde et punto de vista de las representaciones rupestres 

no ... hemos decidido por 4 morfotipos integrados por una de las formas 
sndes y tres caballares: el morfohpo poney, el que recuerda al cabaUo 

de rjew lsky y otro m · s longilineo. Si identificamos paleontológicamen­
te el E. c. germanicus con el que se parece al Prjewalsky, quedan. en 
def initiva. reducidos a 4 morfotipos que es, por ahora. la conclusión 
mas verosími l. ( ' ). 

Otro detatle que merece nuestra consideración es el posible origen 
africano en algunas de las especies animales representadas. Cabrera 
(1919) se declara partidario de la existencia de un caballo de esta proce­
dencja, Ferreras (1935), por su parte, creía encontrar una relación entre 
el caballo vasco y el berberisco y Castejón (1935) ofrece como uno de 
los tipos caballares de la Península uno andaluz-levanti no, de perf i l c~ 
vexo. 

A nuestro juicio el estudio morfológico comparativo de las pinturas 
señala la existencia de un caballo de perfil convexo de localización su­
reste que se extiende hasta Francia. Véase, por Ej., la coincidencia ex·s­
tente entre las figuras de caballos de Parpalló y Font-de-Gaume. 

Respecto a los bóvidos se necesitan estudios más completos que 
permitan la diferenciación entre los restos de B/son prfcus y Bos primi­
genius. Aquí. naturalmente, la dif renciación morfológica es más senci­
lla. aunque no se han creado aún morfotipos en ta clasificación de las 
pinturas rupestres. 

Aparte de la paleontología se precisa aplicar entonces unos criterios 
de clasttfcaclón y tipificación de las pinturas teniendo en cuenta las p r­
ticularidades de cada región anatómica, técnica, colores utilizados, lo­
calización en la cueva , superposiciones, frecuencias, etcétera, utilizando 
las computadoras, empresa llevada ya a cabo can gran acierto, en cuan­
to a la localización, por el profesor Leroi-Gourhan. El prehistorlador de­
be contar con numerosas excepciones en los dibujos de animal s. in­
completos, dudosos o de dificil apreclac'6n, por haber perdido su inten-

1) Al no estar repreaentado el E. (A•lnutJ lauracensls los morfot1pos se quedan en 
cuatro: uno unal y tres caballares. Paleontotéglcamente aeriaft doa forma asnalea y 
cta. cabellarea. 
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"' idad romut ica p . r tro (do r y que tener en cuenta algunas despro­
hi rtr fí a de re ion s anató 1icas . como es la parte su-

de 0 · beza en ·er tos mam 1ts , I; nuca del bisonte, etc., que 
e~ a la in1enci m de· eri nl izar zonas q ie darian un aspee­

º sucede lo contrari o, como ocu­
l estíl o 11 1 y IV que llegan a ad-

. cadi .at1 _o de mi c océfa los o la .x tremidades ant eriores de 
· :sont y, en otr s cas s La e rnamenta y la cola. 

iderac1ón especial. aun.que ea breve. merece el caso de 
las , mp -- icioncs qu tambi ·n existen en el arte Paleolítico Franco-
ª 1t L1 br ico Aqu í habría que distinguir entre gestos o movimientos del 

ro ,r y ~e ·1ud Js o posturas del cuerpo que se pueden dividir en acti­
tudes d J e J o. act1 t11de de dolor y act't ud de movimiento. Cuando in­
t " rv1 cnen varios animales se puede decir que existen, en algunos casos, 
cornpo ~i c i one s Véanse fos eje nplos de Lascaux. la escena si se quie­
re de la ucva d , La Loja la composición de Covalanas de las hembras 
con los cervatillos. etc . 

Priroce que no existe una nomenclatur,1 internacional completa que 
recoja la: part1cular idades y característi cas del arte cuaternario y sus 
procedimientos de tipificación y esto es lo primero que conviene hacer. 

S1 los estudios morfofuncionales están todavía bastante incomple­
tos mucho más lo están aún los de ecología prehistórica que apenas se 
han esbozado. Entre nosotros Gonzátez Ec 1egaray ha intentado llegar a 
una cronología d las pinturas utilizando el procedimiento de recuento y 
frecuencia de especies y sus condieionantes dimáticos. En .algunos ca­
sos con especies que pudiéramos llamar indicadoras. tal es e~ caso det 
re no. el alce. el glotón. el antíiope saiga, o la Cyprina ís/andica para el 
clima fr ío. y el Dicerorhinus mercheii, Elephas anticuus, Hippopotamus. 
etcétera. para el cál ido, serian concluyentes. pero no siempre ocurre 
GtSÍ, ya que las adaptaciones de muchas espec i s al clima es muy amplio 
y var iable. Con todo. el proyecto de Gonzá lez Echegaray t iene su interés 
y debemos penetrar aún más en el conocimiento de la eco ogía de las es­
pecies para poder de esa manera llegar a una cata logación cronológica. 
Es indudable que el c lima y la topografía ejercen una influencia notable 
sobre la conformación y el esqu leto, la pilosidad y la coloración de la 
capa, etc. 

'la uti lización conjunta de los datos proporc ionados por la Paleonto­
logía, que s n más bjettvos , unidos a los que sum·nist ran la pinturas 
y grabados y la ecología con la ayuda inmediata de la Palinologia ofrece­
rán. sin duda, un testimonio bastante aproximado de las especies y del 
medio geográfico en el que se desarrollaron. Así los animales de mon­
taña o para ser más claros de altitud o de zonas Insulares son de talla 
reducida y constitución robusta dando lugar a lo que llamamos • morfo. 
tipos elipométrlcos• . en tanto que los de espacios llanos propenden 
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las formas alarg das o longilineas. Estas características son más fáci­
les de apreciar, por supuesto. en los caballos y bóvidos. 

Como ustedes saben, x1sten una serie de reglas ecológicíi!S que 
pueden apHcarse a los mamfferos y a las que vamos a referirnos a c-0n­
tinuaci ·n : 

Regla d Bergmann: las especies de sangre cali ente. dice es te au­
to r, tíen !en en los cl imas fríos septentrionales a un mayor tamaño . en 
·om '&ración coi los de reg iones meridionales más cálidas. Es decir, los 
nimale. de mayor amaiio tienen menor superficie relatNa . Esta regla, 

corno er 'n. J S , puede ayudarnos poco en Prehistoria, debido a su ínes­
tabd1dad y numero sas excepciones. Así Altuna ha observado en la Tal· 
t>..i eu p ea un aumento de tamnño en el paso del periodo glaciar al post-
9lac iar. 

Parece más lógico entonces, en este caso, servirse del índice cor· 
pora l que se expresa mediante el díámetro longi tudinal y el perímetro 
torác ico recto. En el caballo ha sido aplicado por Lión (1971 ). quien con­
cede los valores medfolíneos o mesomorfos a los índices de 68 . 

Al no indicarnos este autor el procedimiento de elección, supo.nemas 
que se ha ltevado a cabo tomando como patrón de proporciones uno de 
los caballos dibujados. Nosotros, ternendo en cuenta que en cuQlquier 
caso se trata de una clasificación arbitraria proponemos como índice 
corporal de los caballos mediolineos en prehistoria el de 66,6 que seria 
el proporcionado por un caballo en el q!.le la alzada sería igual a la Ion· 
gitud, siguiendo entonces esta fórmula. 

DL too DL ;:;,-:: l ong. escápulo-isqu i[ll (di3m0 -ro long1tud i!"lal} 

e C ··· Perímet ro torácico recto. 

Es decir, s i el caballo elegido como ejemplo t iene 1,20 m. de longi ­
tud. como hemos dicho que en un caballo mediolmeo seria igual la lon­
gitud a la altura y ésta se compone de dos partes iguales formadas por 
la altura codo-cruz y la altura del hueco subesternal o rodete-codo, re­
sulta que la altura codo-cruz sería la mitad 0,6 que es el diámetro del 
perímetro que se multiplicará por 3 para darnos el perímet ro. 

1,20 X 100 
lC - = 00.6 

0,6 X 3 

Nuestro indice como verán no difiere mucho del de Lión y nos pare­
ce más lógico para aplicar a una pintura. Serían entonces caballos me­
dlollneos los que tienen un indtce corporal entre 66,6 y 68: brevllineoe 
o braqutmorfos los que se sitúan por debajo de esta cifra y longllfneos 
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por encim de la cifra expresada. En cien repre~ 
s . P< lco lít ·r. , ~ s t11d !adas por lí ·n. a quien debemos uno de 

tud· s s b .. u f cah::illo en la rehistoria, la apHcac ión del 
i . nos, no dí un 60 por 100 de morfotipos 

bre i m .os y un 9 d · mediolineos. Estos 
r .::iu 'tad . p~ ·i..: r~n nf 1n · r or in 1 do 11' existen : a de dos grupos 
e .bal r d n ·n, te s . uno de pro ... orcmnes reducidas y otro longitineo. 
t¡ .. ·on u ;rd" n e · l s resul ados pal /ontológ icos. pero aparte. desde 
et las representaciones, habría que admitir, como ha-

puest . un " por ere 1 d - un ter er morfot ipo mediotineo. 
r 1e · ira pr unta .stá en sab .r si se pm .. d . :-·ac un indice pareci-

do uc nos sirva t. clas1tic, c ión en las otra~ e ·pecies 
or su parte Wil~on ofrnc otra regla , en a q e rel aciona la cubierta 

pilosa e rpo r<ll y a tem erat ra. que están e 1 ré zon inversa. Es decir. 
a rnenor tempP.raturtr mayor revestimiento piloso y viceversa . Esta Re­
gla de Wif l't n se aprecia en algunas pinturas rupestres en las que es 
ácil advertir el pe laj1-1 abundante d atounos caballvs (caballos de Las­

cau . el llamado e-abal lo barbudo de Ni ux) y el faldón piloso del bison­
te de medio cuerpo para abél jO. El hombre prehistórico señalizó el pela­
· e de Ci tras regiones anatómicas. en el bisonte en el testuz , barba. pa­
pada. región cérvico-dorsai y abdominal. En el caballo ocurre lo mismo 
con el tupe (región de fa melena). cerviz (región de la crin o crínera). 
cara postenor de la cc.beza (desde la región maxi o-posterio-inferior y 
región de la barbada hasta el cuello). región de I;, espalda (escapular}, 
re gión abdominaL la femoral (muslo). etc. En la abdominal se indica mu­
chas veces por trazos más o menos µaralelos. Véase. por ejemplo, en 
los caballos de Lascaux la acentuación de la crinera y en los poneys el 
pelaje de las extremidades. En algunas ocasiones se aprecia la pilosi· 
dad en la parte superolateral de cuerpo y se respeta la zona decolora­
da del vi entre . 

En los grabados es corriente expresar la crinera mediante trazos pa­
r& le los y tanto en el grabado como en las piezas muebles la pilosidad 
se suele señalar con más precisión . que en el resto de las representa­
ciones p 1 o líticas. 

En el reno el hirsut ismo del p cho y papada es muy característico y 
sirve incluso para diferenciar aJgunas pinturas dudosas. En el jabalí es­
ta partlcu laridad se seña la en el dorso-lomo . 

Sólo en algunos casos el dibujo completo y la abundante pilosidad de 
revestimiento nos pueden indicar la existencia de un clima frío, ya que 
la mayoría de las eces el hombre prehistórico s 1·m1taba sencillamente 
a señalar la existencia de estos faneros. 

Una tercera, la Regla de Gloger se refiere a la pigmentación y 58 ex­
pre a en el sentido de que la piel y los pelos en los animales de regiones 
secas y frías son más c laros que en los cálidos húmedos, en los que 
se acentua la pigmentación mel¿nica de la capa . Esta regla. que cuenta 
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:epcion-c . está clara en los anímales tie las regiones de­
s ' ,¡ · a s do ~'dri c; ~ um1 acumulación de pigmentos amarHlos y pardo­
rrojiz . d . rcmnel nina. En el caballo los colores • propiamente dichos• , 
·om l di, ! ~ ro! esor Cuenca { 1945). serían el blanco. ei negro y el ro-

¡o. Afl · 1 µor su f ar te. ofrece los siguientes pares de centros d~ pigmen­
te · 1 n en P-1 ~ . ;.h a ll o looafizados en la e+eja. cuello, espalda. tórax (en 
, 1 t ·rn t i n~ i n supnruposterior), sacro (comprendida la cola) y en las ex.­
tre 11 .,id ~- E ¡eneral. podemos decir que los a~males de cap(! roja 
ticno 11 uw"l me¡or adaptación a las tem?eraturas y radiaciones elevadas , 
l qu e •videncia en nlgunas razas africanas. En estos climas cálidos, 
Ji ma Odnozola ( 1955), que se da con frecuencia la c-0mbinaciión de piel 

ne r 1 con re o bl anco -~como se da también el'l el caballo árabe, cuando 
éste es ordo precoz sobre una coloración básica castaña o castaña os­
cura-. oloración que parece perfecta en el sentido de combinar una 
ef icaz refle;<ión de rayos por el pelaje c1aro con una prote ción contra 
el ri tema por la piel negra; pero con no menor frecuencia -sigue di­
ciendo este autor- se halfan también peJajes muy oscuros sobre esa 
misma negra piel • . Por su parte, Paf.fas señaló que en Siberia el caballo 

la vaca tenían una capa más clara Clurante el invierno que en el verano. 
Esto nos 11eva a dedYc::ir la capa del caballo primitivo a fa que se han 

referido numerosos élutores. 

Tabla n . ., 1 

Colores pr imiti vos del caballo setún diversos autores : 

Azagta (1802) . . . . . . . . . 

Halmilton Smith (1841 ). 

Burmeister (1890) . . . 

Dechambre ( 1898) .. . 

Ridgeway (1903-1905) 

Ewart (191 0) ..... . . .. 

Ferreras { 1935) . . . . .. 

Odriozola (1951) 

Castejón (1953) 

Breuil (1 954) .. . .. , 

Madariaga ( 1963) 

Lión (1971) ... ... 

Rou eeu (1973) .. . 

.,. 

castaño 

castaño, tordo. bayo, negro y pio 

acebrado 

tipo cebra y tipo ocelado 

castaño {bay), bayo (dun} y tordo (grey) 

amarillo oscuro y acebrado 

castaño y salvaje 

castaño y pangaré 

castaño oscuro. castaño claro (color salvaje) 

castaño. negro (colores originales de las razas 
Shetlan y New Forest) 

bayo. castaño, vinoso (Tito Bustlllo) 

atigradas, chubarl y plas (Solutr n ). n • 
gras y la pangaré en el CM gdalenienae) 

acebrado y bayo 



Merece una cons ide ación especial el caso de las cebraduras en al· 
gunos de lo:.; caba los que aparece representados en la región Cánta­
b o-aquit.a a Como u..tedes 0 ab"m estas cebraduras en remos y cuer~ 
po, u11 ldo a Otras pa t:c Jlar ; ··~des crollleiticas en e! t ronco, se dan en 
oos nt .s caballos de mba ~- r&gr Pes. 

E np ·emos pe. decir q e e..:itos faneros son de dos clases: los de 
inten., ilic" clón crrn 14 ico ( ba da crucial en el cuerpo, simple o múlti ple; 
raya de m .o y r bradu b- en las ext remidades} y las degradaciones pig~ 
me11t..- "º en la región naso-labi al (bocHavado) y en el vientre y bregadas 
(b r:a<C ui -iavado). 

Cas . to\ ., :os autores. natu ·aUstas. veterinari os y prehistoriadores 
se incl inan a expl i " r 1 primera como una perduración de la filiación 
cebroide del cabal lo, fenóm eno que se pres.e ta preferentemente en los 
caballos de capas claras que. como hemos v·sto. los autores han defini­
do de una forma subjet iva y cromática con pela jes que oscilan desde el 
color salvaje al castaño más o menos claro. 

La tendencia ta metamerizaatón pigmentaria es un atributo primit i-
vo que se da en muchos an imales salvajes y también por herencia en 
las especies domésticas . Los colores rntens ificados aparecen en forma 
de manchas (bigarrvres de los franceses que equivale a lo que conoce­
mos en español por pelajes manchados o rodaoos hasta la capa pio) o 
sintet izadas [cebraduras). 

Et fenómeno cofltrarl o de decoloración se da an el hocico y en las 
zonas del vient re y bragadas. En un principio este detalle de la capa o 
pelaje de los animales seflalado en el morro mediante un trazo se inter­
pretó erroneamente como un posible indicio de sujeccírón de los aAima­
les y de procedimiento de domesti cación (Alcalde del Río, 1906), Capi­
té1n . fn e l vientre la decolorac·ón adopta en las figuras prehistóricas la 
forma de M . detalles fanerópticos estudiados y presentadQ!S al último 
Congreso l ntern~ciona de Prehistoria por Ignacio de Barandiarán. 

La cuarta Regla, denominada de A/len. está basada en la tendencia 
bastante generalizada de que los animales de regiones frías presentan 
una reducción de las partes distales o per ifé r icas como la cola. patas. 
orejas y hocj,co , que serían mayores en aquellos otros habltantes de cli­
m as cálidos. Esta es posiblemente de todas las reglas enunciadas la que 
se da. e'l cierto modo. co alguna exactitud en tas figuras prehistóricas 
de animales. Así, existe un equido grabado en el abrigo de Los Toricos 
que presenta unas extremidades largas muy características de los ani­
males de zonas secas . Respecto af tamaño pequeño de las orejas es muy 
típico, unido al cuello corto, de las razas de caballos poneys de Shetland 
y New Forest de un gran parecido con el caballo roj,o de Altamira. 

Esta regla se da también en los bóvidos en cuanto al cuello, extremi­
dades, papada, orejas y cola. 

Consideración aparte debe dedicarse en los bóvidos a la cornamen-
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t , e rácter que se comporta como hereditario y que tiene en bastantes 
e s el vaior de distintivo racial . 

En os bóvld s que parecen en los dibujos se pueden distinguir los 
siguientes t ipos de cornamentas: 

Tabta n.º 2 

Nomenclatura de Ja cornamenta 

,uernos 

Men oceros (cuernos en media luna) ..... 
yriceros (cuernos en lira) . . . .. . . . .. .. . . . 

Ankistroceros (cuernos en gancho) . . . . . . . .. 

Perfil frontal 

perfil cóncavo 
perfil recto 
perfil recto 

Según el naturalista Cabrera 1os bóvidos de la región central espa­
nola mantienen todavia muchas de las caracteristicas del Uro que poseía 
una capa con los pigmentos básicos de los bóvidos formados por el ne­
gro y el rojo. 

En nuestro país se advierte, en efecto. un tipo de bóvido pequeño 
con cuernos que recuerdan los de las razas Mochina y la Pirenaica (3), 
otro como el exi stente en Peña Candamo en copa. En el Levante apare­
ce claramente en Parpalló el tipo media luna y en el abrigo de Albarracín 
en, lira, ambas de indiscutible origen africano. Finalmente tenemos el 
tipo en gancho que aparece. por ejemplo, em la cueva del Casti llo y tam· 
bién en Lascaux. 

En los bóvidos africanos (véase. por ejemplo. los reproducidos en 
la Estación de Oua-n Derbaouen) presentan una capa berrenda con los 
9olores blanco y negro y animales con cuernos que estimamos son mó· 
viles o flotant s. caracteres que aparecen en zonas en las que concur e 
la humedad, el calor y las carencias mineral s. sobre todo de calcio. 

Las cornamentas en copa o arco se dan también en la cueva de la 
Peña de Candamo lo que podría indicarnos tal vez una procedencia afri-
cana. 

Para otras especies como el reno , bisonte. ciervo, etcétera., véanse 
los trabajos de Lhote (1968). Lumley (1 968), etc. y en lo que se refiere 
a la paleontologia la t sis doctoral de Jesús Altuna ( 1972). 

No siempre, por supuesto, se dan caracteres secundarios raciales 
con absoluta f idelidad. Existen numerosas oc siones en qu las figuras 
están dotadas de lo que nosotro hemos llamado • implantaciones•: es 
d cir, la aplicación de un fanero con fines transformatorios de una es­
pecie a otra. Por ej'lmplo, en la gruta de Combarelles existe un grabado 
de · bovldé a crlnlere• que. a mi juicio, se trata de un caso de implanta­
ción, ya que al cuerpo de un caballo ae ha Implantado o superpuesto 
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Uf . l 

¡ t i. e u.i ·1anera ni id y csq 1 máflca, las 
.,.ohre la fauna. s 1 repercu i n so re la morfolo-

" h-_,. , y la p sit 1 1dade · de !legar una cronología a t ravés 
e la µ<;leo tolo ía , las representacio-

p.; n ) 1 ', y lo 1ncd·os an 1c is de q e disponernos. Ahora se tra-
, e ... re or strui r, .n · sta s nd. pa rtc3 de la conferencia, la forma en 
q 1e 1 h rnbre Pal ol1t1co · prov chó los recursos de la Naturaleza·. 

Véi r. os a d ~ jar ento cr;:!s los rocedin ientos de caza por acoso y des-
.ñnmiento, ut1lit:: .. ci6n de trampas y rmas arrojadízas, tema que se 

apartri de nuestro con etido. µ<~ra fi jarnos más en las manip1Jlac1ones 
que s1g ieron a In matanza de fqs reses. 

Es :vi ~nte que tuvo que practicarse el desuello. técnica para la que 
suponerro utiliza on c iertos tipos de instrumentos Hticos cortantes. Es 
curioso que no sepamos se hayan realizado pruebas de desuello con al­
guno de estos instrumentos que nos informarían acerca de aquellos que 
sirv eron para esta operación. Sabemos también que se Hevó a cabo la 
ser')aración de las extremidades y corte de la caheza con la consiguien­
te rotura de los h esos y del neurocrc.neo para la obtención del encé­
falo. 

A ltuna (1972) al referirse a sus observaciones sobre fragmentacio­
nes óseas escribe: ·Así entre tos 3.650 restos de ciervo que es el ani­
mal más frecuente en nu s ros yacimientos, no ha salido uno $Olo ente­
ro. las úni cas piezas enteras son las del carpo y tarso. que no contie­
nen médula .. . En las falanges este autor ha comprobado que las prime­
ras falanges están más fragmentadas que las dos siguientes y que el 
ciervo lo ,stá en mayor cuantía que la cabra montés y ésta, a su vez. 
más que las de sarrio y corzo. La t écnica de rotura q e parece ser se 
utilizó con mas frecuencia fue la long itudinal. aunque también se dieron. 
p r supuesto, las fragmenta'Ciones t ra sv rsal s y oblicu s. Elto exigía 

na t écnica especial y pericia que av la la experiencia de los cazadores 
del Paleolítico. En algunas cueva . tal es el cas de la de Morín en San­
tander. se ha comprobado la manufactura -como escribe Freeman (1 971 )­
de úti les de hueso. 

Las posterior s operaciones d vis erado y descu rt izamien o t am­
bién tuvieron Jugar y algunos autores opinan que en algunos casos con­
sumieron el contenido estomacal predigerido. 

No fal tarían ocasiones en que por real izarse 1 matanza a distancia 
y por el volumen y peso de fa pieza sólo se aprovecharían las partes 
mas valiosas y nutri tivas de la caza. Dentro de las hipótesis factibles 
habrfa que pensar que, algunas vece • los animales capturados vivos e 
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.· ar· aron °n uevas o abrigos de forma que no pudieran evadirse. para 
u ap ov char i n o en otro momento. 

Re pecto al cat go de alimentos uti lizados se saca la conclusión 
po of estudio d la piezas dentarías que el hombre del Paleolítico fue 
ommv r< Y en si dieta figu raron los vegetales y los animates. inc,uidos 

o 'ble e te ! r •as y algunos insectos. 
J G O. Clark (1 954) supone que las 2.200 calorías necesarias las 

adq ¡ ia ' a ba ·e de prote·nas (unos 220 g.) y el resto a expensas de las 
gr .. sas 0 u 1 deí · :it en el é1 ¡:- oric de 108 hidratos de carbono y de la ~,:-JI. 

L ~ d1,g s ioilidad de los diferentes alimentos tendría valores muy va­
nab le. , ya que dependía del vojumen de la ración. del grado de división 
r e anica de los alimentos. cantidad de :¡¡ubst anc ias extrañas (arena en 
el ca o de m luscos, por ejemplo). grasas ingeridas. etc . 

A arf r d J Würm sabemos que está comprobado el uso del fuego 
or el hombre de Paleolítico en todas partes. pero también debió ser­

v irse de l frío para la conservaci ón de las carnes exponiéndolas a la in-
emp rie o al fr ío y aireación de las cuevas para provocar su desecación 

y conservación . Los procedimientos de secado al aire o por humo. pa­
recído al tasajo. o charqui de la América del Sur o el biltong del Africa 
austral, t 1vieron que ser de uso frecuente. 

E! tema tan sugestivo de la bromatología prehistórica ha sido ya tra­
tado por algunos autores como Janssens y en 1963 nosotros también di­
mos a conocer algunas notas e incluso el análisis químico de I~ alí­
mentos de probable utilización. al estudiar la cueva de la Chora en San­
tander. 

Mayor rnterés ofrece el estudio de los rendimientos de las diferen­
tes especi~s . En este mismo año en el estudio paleontol · gic de la ci­
tada cueva hicimos un cálculo para algunas especies de mamíferos y 
moluscos marinos. Para el conocimiento de este importan e detalle po­
demos servirnos comparativamente de los re r;d: m iento~ que ofrecen al ­
gunas especies domésfcas. 

Freeman (1971) en el estud io cológico que hizo d los restos de 
animal&$ de la cu va de Morín. advirtió acerca del peligro de estable­
cer conclusio es de as especies más abundantes en el biotopo y de 
su aprovechamient basándose en la frecuencia de los restos ya que. 
salvo ciertos casos, no sabemos las reglas de prefe encia en las capt u­
ras y en cuanto a lo fragmento las especies mayores darían más pie­
zas que otro pequeño t roceado de igual manera. Para mayor complica­
ción hay que tener en cuenta las fac i lidades de captura o recole ción o 
la existericla de especies que se n s ese pan en nuestros cálc t.1 .~s por 
la sencilla razón de no haber dejado restos perdurable . Al no conocer 
el volumen de la ración consumida ni los tipos de alimentos utilizados . 
nuestros cálculos sólo pueden ser aproximados y de aplicación única­
mente a los resto por niveles del yacimiento. aún ignorandO" también 
en cuanto tiempo fueron consumidos. Sin embargo, las deducciones de 

- 43 



1 1;Pn~ 11 ( ' J>l c i t . y q 11s .,.on·1dernc1on por especie y biotopos nos 
P.J • , li11.fl d ~ 1 s tt·ntat 1va más mt ,. s. ntr..: en f' I htudio actual de 
h t· .o! g 1a µr .his t01 lcn 

fabi; n J 

Rendim 1t~ l~ I O . d 1 cspe ·i ( · { ~ o VlV ·peso e ¡ ' n b .1 'm d 1v f'SOS autores 

Rendimiento 

S r L ¡: .na 

• 

me uí1 ~Flll 
1 ,1 il ~ Mar• 1 

V.i u 110 111 " yor domest i ) 
v. et no menor (domesti coJ 
... abra fcompí-1rn1 ivr·Hn .nte con 1 cord ro) 

Caballo (doinést1co 
Toro dr. lidia {reqión central 

Ta bla- n' 4 

50 por 
57 por 
53 por 
56 por 
57 por 

Rend1mento en carne. a partfr del peso vivo, según Fre"'man 

Equus . . . .. . . .. . .. 60 por 100 
Bovidae . . . . . ... .. . ... . .. ,. .. .. 
Sus . . . . • .. • 
Restantes especies 50 pnr 100 

Tabla n · 5 

Peso canal o ne o, a part ir det peso vivo. s gún Madariaga 

Especie Peso canal 

Jabalí ... 54-60 ki logramos 
Cabra pirenaica ... ...... .. . 38 • 
Gamuza ..... ....... .. .. . .. . 15 • 
Bisonte .. .. .. .......... .. . .. 455 .. 
Reno . . ... ........ . . .. ..... . 67 .. 
Corzo ... . ......... .. ........ . 16 • 
Ciervo ... .. . ... ........ .... .. . 53 • 
Gamo ...... . .. . .. .... .... . .. .. .... . 28-31 • 

100 
100 
100 
100 
100 

A nuestro juicio, para un cálcu lo lo más aproximado posible de los 
rendimientos en la época prehistórica hay que partir de los pesos me­
dios de las especies objeto de caza que conocemos. algunas de ellas. 
en nuestro t iempo (•). Con las especies domésticas. sobre todo del va-
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h y que 1omar pr e uc1on de realizar el cáJcufo so-
ti~ amb1ent 1 qu so prox1man stn duda mas a las pre­
r s 1pu sto h.1br1 qu ~ P r r lo pesos de los géneros 
f~1 r:::lmos tambien , aunqu , indud blemente existieron. las 

pé di d t? ' por oreo. asndo y ahumado. 
L m'l1 1e hac . 11ece rlo tilizar. para evitar confusmnes. la ter-

tog1 ·Jrn1l3l do rendimiento canal que en los an imales pre-
as que estudiamos. se aproxim ría at que hoy llama­

., 'í i e 1to t · tal que comprenderla la p rte muscular. vísceras y, 
o r110 . la p rte de los huesos al aprovecharse el contenido me­

m n olude n su trabajo a •carne utilizable • . que suponemos 
a lo qu hoy llamar amos rendimiento comercial. que 

~ Omt t: .. de fund, ment Jmente la Cerne u pJrtc muscular. 
Más lógico para los cálculos seria partir de los llamados rendimien­

tos en hueso. es decir, la proporción de huesos en cada especie a par· 
ir del peso tot 1 del animal. ya que el peso vivo varia según fas razas. 

fa alimentación. 1 edad y el sexo. Estos datos los desconocemos y sí 
tenemos en cuenta sólo el peso de l-0s huesos hallados en cada nivel 
hay que tener presente que pertenecen a diversos animales de la mis­
ma especie y difer ntes edades. 

Cuadro n.º 6 

Rendimiento total porcentual, s gún Wollf 

Proporciones del cuerpo 

--·- --· 

Cuatro cuartos incluso los riñoñes. 
Contenido aparato digestivo . . . 
Sangre ...... ................. . 
Piel y cuerno ............. .. 
Patas ...................... . 
Cabeza ... ....... .. .. . .... .... . 
Lengua. esófago .. . . . . .. . . .. . .. 
Corazón, pulmón, tráquea .. . 
Hígado ... . . .. ... . ........... . 
Diafragma .. ....... ... ..... . . .. 
Bazo ..... . ........... . 
Aparato digestivo, vacro .. . ... 
Grasa, riñan s . .. . .. . .. . .. . .. 
Pequeño desperdicios . . . . . . 

- -
V cuno 

Poco cebado Mediano 

% O/o 

47,4 55,7 
18,0 15,0 
4.7 4,2 
8,4 7,4 
1,9 1,7 
2,8 2,7 
0,6 0,6 
1.1 1.2 
1,5 1,5 

0.5 0,5 
0.2 0,2 
6,'l 4 ,'l 

2,3 2,9 
1,4 2.1 

- - ·- - --
Pequeños rumiantes 
Flaco Gordo 

o % ----
45 ,3 52.8 
15,0 12,0 
3,9 3.2 
9.3 7,2 

4,3 3.2 

1,8 1.3 
1.3 1,3 
0.3 0,2 
0.2 0.1 

,• '" : •. 7 
4,t 6.8 
0.8 0,6 

Eate rendimiento totel noa •lrw par• el ganado v cuno y comparatt 
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rn ntc para el cabrío . H . mos visto. ¡ ues. como del peso vivo se puede 
pasar 1 peso nLto o d I· cnn 1 aplicando cu lquiera de estas dos fór­
mut ~ : 

4 
- pe o bruto 
7 

El pes neto según And rson - --·- --· 
2 

Fórmula de low. Peso neto peso vivo ,. 0,605 

1 
peso bruto 

2 

Oe las dos fórmulas nos inclinamos por la primera. si bien las dife­
re cías no son muy grandes. Ahora bien. del peso neto habría que dis­
tinguir lo que corresponde a la carne, hueso. tondones, etc. Mucho más 
práctico. entonces, en nuestro caso. es la proporción de carne en rela.­
ción con el hueso. pero como dí.ce Santos Arán • la proporción de hueso 
puede variar del 3 al 5 por ciento de un grupo de razas a otros. dentro 
de la m.isma especie animah•. Con todo. podemos dar unas cifras bas­
tantes aproximadas. Así para el ganado vacuno la proporción de hueso 
es del 7,98 al 9.37 por ciento. en relación con el peso vivo y de 13,6 a 
17,6 por ciento en relación con el peso de la canal. Podríamos, en de­
finitiva. según nuestros cálculos dar estas cantidades : Para los bóvidos 
de gran tamaño el 85.7 por 100 de carne y el 14,3 por 100 de hueso en 
relación con el peso de la canal y para los cápridos los valores podrían 
ser de 78,5 por 100 de carne y 21,5 por 100 de hueso, aplicado también 
a los pesos netos o de las canales. 

La relación del hueso con el peso de la canal en el reno, según Sanz 
Egaña (1947) es de 1:7 ó de 1:8. 

Para los rendimientos en aves y mamíferos Cook y Treganza consi­
deran que existe una proporción de 20 partes de carne por una de hue­
so. 

De las aves existen abundantes restos en las cuevas de Santimami­
ñe, Lumentxa, La Paloma. la Riera (pato, perdiz, tordo. zancudas, etc .) y 
representaciones de un Alca en El Pendo y de aves y nidos en la laguna 
de ta Jaoda. 

Tabla n.e "1 

Rendimientos en carne y en hueso 

Peso neto Peso carne Peso del hue o 
kg. kg. kg. 

Toro ... .. . ... . .. 278 230 48 
Vaca ...... ....... 190 154,70 35,30 
Cabra ... . . ... 14.UO 11,59 3,21 
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Tabta n:· 8 

Rendimiento detaHado de un bóvido 

Peso vivo 500 kilos (según Santos Arán) 

Pi .' 
Sebo . . 
Ví ceras .... . .... .... .... . 
Tripas ......... .. . . .. ... .. .. . 
Sangre . . .. . . .. ... . . . ... .. . · ...... . .. . . · · - .. .. .. . 
Estómago . .. . . . . .. . . .. ....... ... . .. 
C nten' do excrementa! . ... .. .. ... . 
Carne neta . . . . .. . . .. . .. . . .. .. . 
Pies, cabeza .. . .. . . .. .. . .. . .. 

Tabla n." 9 

Despiece de un équido 

kilos 

44,15 
22,95 
17 ,50 
7,!0 

19,60 
12,CJ5 
81,30 

283,30 
11 ,25 

Peso canal 178 kilos (según Sanz Egaña) 

Clase 1 • sin hueso 
Pechos y costillas 
Hue.so .. ... . 
Desperdicios . . . . . . 
Mermas y oreo .. . 

120 kilos 
20 ,. 

30 " 
3 • 
5 • 

178 

8.83 
4,59 
3,50 
1,58 
3.92 
2,41 

16,26 
56.66 
2.25 

Para conocer. de alguna manera. los procedimientos de consumo pue­
de ayudarnos el procedimiento comparativo . He aquí como ref iere Olsen 
el aprovechamiento de los productos del reno en el país de lo Sotoyos: 
•Después de la carne --comenta Sanz Egaña { 1944 )- la parte más es­
tim ble del re o es la grasa: los Sotoyos aprovechan todos los depósi­
tos de sebo y los huesos de pat , para &acar el tuétano, la sangre se 
consumía cocida o formando una pasta con leche o con mant ca• (p. 41 ). 
De fa cita nos interesa únicamente el aprovechamiento de la carne, del 
sebo y el procedimiento para extraer el tuétano. También sabemos que 
en la actua lidad el ahumado de la carne de reno es frecuente como pro­
cedimiento culinario de preparación . Cuando no se utilizó el fuego o el 
humo hemos de pensar que el con mo de la carne pudo hacerse en 
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cr Jd . • La carne abíJ nd nada en un ambiente frío -escribe Sanz Egaña 
l 194.1}~- ni se pone cedlza ni se corrompe, en cambio fermenta un poco 
y con est au enta " U 1ugosídad. se hace más tie rna y destaca mejor 
. u s . bor,. . 

Hasto hace ien poco tiempo gran parte de la poblaci ón de los esqui" 
ma e~. a isinios y 1 s ia1 d de A fr ica onsumían la cf!rne cruda. 

Pero los p o uctos . nirnales no const ituían nada más que una parte. 
n s1 mprc i má s num rosa . de la 1 iment.ac ión. En algunas épocas y 
local ' d ~des en la prehistor ia. los vegetales han su¡.>uesto un 75 por 100 
de ta dieta alime.ntici . Como aquí t ro ezamos con la dificultad de en­
contrar restos perdurabl es no queda más rem dfo que utilizar la PaUno­
logía co o proced tmi nto or ien ativo . Vamos a escoger entonces una 
cueva. a ft ilo de ejemplo, que fue estudiada en este sentido por Arfette 
Leroi-Gourhan {1966). Se trata de la cueva de El Otero en la provincia 
de Santander Et fina l del Musteriense ofreció en los análisis una vege­
tación con predominio de pinos . p esencia del aliso y de dos especies 
de Ephedra. En el Auriña:c iense continúa domínando el pino con abedu­
les y algunos avellanos . En los n veles superiores la autora citada com­
prueba una preponderancia de árboles frondosos representados por el 
aliso. oble. tilo. boj y qur.zá el nogal si no constituye l.Nla aportación 
rec iente. 

la utilización de raíces. frutos de especies satvajes , debió completar 
la dieta alimentaria del hombre Paleolítico. El centeno y la avena no apa­
recen hasta la Edad del Bronce. según la Dra. Schiemann (1934) y hasta 
la Edad de Hierro según Obermaier. Bell ido y Pericot (1957) no comien­
za el cu ltivo del center19, aunque el mijo aparece en gran ~arte de Eu­
ropa ya en el neolítico. Una vez est~btecido el culNvo, la cebada y fa es· 
canda melliza (Triticum dlcoccum) fi~uran entre los hallazgos más anti­
guos. En el neolitico. según esta misma autora. en los palafitos se cita­
el guisante. entre las frutas, las bayas. peraS"' y manzanas (r.) . 

Junto a las provis iones de origen terrestre hay que citar los recur· 
sos del medio marino. del que han quedado en parte. numerosos restos 
sobre todo de moluscos, equinodermos, algunos crustáceos y peces. En 
la cueva de Lazaret en Nlza hay que consignar como original la utiliza· 
ción de hierbas marinas en los lechos. 

la pesca en los ríos conduce al hombre prehistórico hacia su desem­
bocadura donde el régimen de aguas sak>bres permite la pervivencla de 
c iertas especies de peces y moluscos. Al familiarizarse con el mar co­
mienza a explorar las rías, playas y costas rocosas en el área lntermareal. 

El marisqueo por ser una práctica escasamente subordinada al azar. 
fénomeno que no ocurre con fa pesca. habría de llevarse a cabo eligien­
do los ejemplares de mayor tamaño y más apetecibles desde el punto 
de vista alimenticio. Pero aparte del valor bromatológlco buscaron su 
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empl ,.o decorativo o simplemente funcional como recipientes con las 
conchas de molu cos donde mez .. laban y co11servaban el ocre. 

Gk~sificados según el habitat los moluscos quA aparecen en los ya­
c1mi ntos pueden ser de roca como littorina. Mytílus, Pate/Ja, etc. de 
rena Tapes. Scrnbicularia, Solen. de fondo como la Purpura haemasto. 

na El 111arisqu o e extendió también a otras muchas especies como 
lo confirma la presencia de resto d equinoderno (Echinus y Paracen­
tr t • . ; pa azones Y pinz"as de crustáceos. Ba/anus y M urex erinaceus. 
te ' ra. 

A ftu lo de ejemplo podemos efogir como modelo del conjunto de 
mo uscos marinos la cueva de Santimamiñe que dio los siguientes re,. 

ltados : 22.347 valva. d .. moluscos bivalvos (lamelibranquios) y sólo 
185 conchas de univalvos o ga teropodos. Pero no siempre ocurre así 
y hay ocasiones en que a1 ser difícil o no poderse practicar el mariscado 
de arena se recurre a las esµí:cios ci roca como en el eneofitieo de la 
cueva de Goikotau en Vizcaya que dio 1.432 ejemplares de lapas (Pate­
lla l.J. 

La antigüedad del marisqueo se encuentra ya en el piso Musteriense 
y se continúa de forma creciente hesta el Aziliense y el Asturiense. 

Fischer ( 1923) al estudiar la Patel/a vulgata L. procedente de diver­
sas estaciones prehistóricas de Santander, expresó la relación entre e1 
nivel y la longitud de esta manera: 

Tabla n.º 10 

Tamaño medio de la longitud de las lapas 

Auriñaciense (Casti llo) . . . . . . . . . . •. 
M agdaleniense (Castillo) . . . . .. 
Azi liense (Valle) .. . .. . . .. ..... . 

4,8 cm. 
4,2 • 
3.7 • 

La recolección de e pecies debió ef ctuarse de una forma periódica Y 
se ha comprobado que en algunas cuevas, como la de Lazaret en Niza, las 
migraciones a la costa se realizaban estacionarlamente. N sotr~s hemos 
encontrado en covachos y refugios caracolillo de Monodonta /mesta en 
Panoorbo, Pendueles, refugio de la playa de Vidtago, etc., lugares que 
pensamos pudieron servirles de abrigo durante esa temporadas n qu 
su alimentación estuvo basada en la faun marina. 

Gran parte de la banda colaboró en la recogida Y tran port de laa 
especies comestibles o utilizables y suponemoa que otros muchos e 
consumran en el mismo lugar de recogida. Para aquellas especies que 
necesftan separarse del substrato l'OC090 11 que permanecen ad ricias 
ae precisó, eegún nuestras experleñcf•. un lnetrumento de pal nea o 
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de p r ·usiun. En otros caso._ fa r col cción se 11 vab, a cabo a mano y 
n los medíos arenosos removiendo la arena. 

Al mariscar stas omunldadcs prtmítivas obt nfnn un alimento sa­
no y ompi to, #u, ndo 1 .. 1 re.e )1 • ión ;ra .. bun 1 nte y estaba formada 
por ostras, almejas y e1 ustuc ·os. ll anúli ·i ¡uímico d ! estos anímales 
marinos ofrec unos v 1 r ~s en prnt írw que oscilnn do 10 en la almaja 
< 1 17 ° l n U tarin , gras ;:l d sd O,b en l.J In 0 1,1 ' 1 2,8 n 1 en la lapa y 
ceniz. s d ,sd 1 1 hasta e '1.8 e n 1 ostra y l • ítt rina, rHspectiw1 
m nt . é!p rte de lns 1 o t?noid s y d la vitamin A de los invertebra-
dos mar" nos. 

A 11 t mb1én se pu d n ;~pli car unn .. , formul as para rend1mjentos 
QLJizo con m s exactitud qu.e n 1 s speCtt:1S t rrestres. Para los mejíUo­
nes s utiliza 1 formula de " ook y Treg nza. qu e~ es de 1; 2.35. En tas 
tap s d la .speci . Pat ,Ita vulgüta, la más ~bLindante, los rendimientos 
obten'dos por no otros , son los iguientt.s : ?4.79 '!.., de concha o des­
P r icio y 25 ,21 t1 ,. de orción .omestible. qu · despues de 10 minutos 
de ebulición quedaba en 69.7 11 n de desperdicios y 30,3 " ·o de parte apro­
vechable. 

Otra fórm la de posible aplicación. interesante en el estudio de ta 
fauna marina, es el llamado b1oíndice de Vatova que se obtiene dividien­
do el número de individuos de una especia por el número total de espe­
cies. Los bioíndices superiores ~ 40 indican fondos con especies poco 
numerosas. pero abundantes en individuos. en tanto que los valore~ muy 
bajos sen típicos de mares pobres en especies 

No siempre, como hemos dicho, los moluscos eran recogidos para 
servir de alimento. En ocasiones se emplearon. como lo muestran las per­
foraciones intenci-0nadas, corno amuletos o piezas decorativas de uso per­
sonal. Desde el punto de vista prehistórico las especies que figuran co­
mo moluscos de adorno son las siguientes: Littorina obtusata, Turrítella 
trip/lcata. T. communis, Trivia europaea, Buccinum undatum y ejempfares 
de los géneros Nassa, Pecten. Cardium, Patella, Glycymeris, etc. 

A nuestro juicio el molusco Nassa raticulata L tan frecuente como 
eleme to decorativo en 1 s yacimientos del Cantábrico, pudo tener un 
valor mágico de nacimiento o resurrección, si tenemos en cuenta u 
utilización en los enterramien os y que encierra en su interior a un crus­
táceo anomuro, lo que puede tener un significado de posesión del habi-
táculo de nacimiento. al aparecer en numerosos grupos n las roca 
con el comensal en su interior, que cambia de concha al aumentar de 
tamaño. El molusco vivo es una especie necrófaga y suele aparecer en 
grupos sobre peces muertos. También avanzamos la hlpót sis de un 
simbolismo exual masculino. 

En otras áreas, como ocurre en Palestina, en las práct icas funerarias 
los moluscos marinos, concretamente el Dentallum L. se utilizó para h• 
cer diademas que se colocaban en la cabeza del muerto. Otros usos de 
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los moluscos en diversas culturas, han sido como elementos curativos. 
m<igicos 

Par, ermi r conviene decir a go acerca de los moluscos como indi-
adores imá tcos. El Conde de la Vega del Sella fue uno de los prime-

ros prehist r adores que advirtió cómo Uttorlna y Mondont,1 lineata 
( Trochu ) se encuentran en oposición climática ya que nunca aparece 
la pr imera en el Asturiense. ni el Trochus en ef Paleolítico. Pero otras 

e as species pueden tener un valor orientativo climático. si nos ba· 
samo en su distribución geográf' ca y en el hecho de que las temperatu· 
ras rn ,' xímas y mínimas para la reproducción de los moluscos parecen 
~e r consta1 tes t isio ógicas lo que nos indicaría la temperatura de las 

ua en ciertas épocas del año. Así el me~ illón es especie indicadora 
de mares templados que exige temperaturas en las aguas de 10 a 20º C. 
t n Jos mares cálidos estas comunidades suelen por lo general estar sus­
ti t idas por las de ostras. 

Existen también moluscos como la Cyprina íslandica que figura en fa 
bibliografía prehistórica como especie indl cadora de aguas frías y que 
se consignó en las cuevas de El Castillo en Santander y en las asturianas 
de Balmori. Cu to de Ja Mina y San Román de Candamo. La presencia de 
escasos ejemplaras o de uno sólo puede ayudarnos si va unido también 
a una fauna característica (reno, glotón, mamut, zorro polar. etc.) 

Algunos moluscos terrestres tienen también valor como indicadores 
climáticos ya que existen especies silváticas (Theba carthusiana, Ce­
paea nemoraiis. eta.) o xerófifas (Euparypha pisana, Pyramidula rupestris, 
Cyclostoma elegans, etc.). 
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Lamina 1 

SEÑAUZACION DE FANEROS EN PINTURAS Y GRABADOS 

Jndicación de la crinara y del pelp en un grabado de la cueva de El Pendo (Santander) 

Cebradutas en ambas extremidades de 
un cabalto de Tito Bustillo 

I 

/// ' ............. 

Reno de la cueva de Tito 
Bustlllo con seilallzaclón e 
cuello y espalda óo pliegues 

o bandas cromáticas 

Cabalfo con la intenslff.. 
cacrón crom•ttca de fa 

banda crucial 

IBJOTECA 
MUNICIPAL 
SANTA NOfl 



lamina 11 

Rl::PAESt NTA l,ONES CEFAUCAS D ·L CABALLO 

L.C.D.a...c.: ~15 

Caballos de Parpailo y de la Peña de Candamo de perfil frontal convexo y cuello de ci 

Ceb llo d San Román do Candamo de perfil conv >to y crin enhl st l 
oreja e t In "allz r · 
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lamina m 

REPRESENTACIONES DE LA CUEVA DEL CASTILLO {SANTANDER) 

Cabeza de caballo. ointad¿:¡ en negro con técnica grosera 

beza de bóvido con cornamenta en lira baja 

Cueva del Castillo (Santander). Foto cortesia Mallo Viesca 



Lamina IV 

TtPO D · CORNAM ENTA EN 1.AS FIGURAS Dt: BOVIOOS DE LA PREHISTORIA 

, 
J'AftPA l..lO : 412. 

Cuernos en qancho de un bó'V"do de 
Parpalló 

L.C..D.L.R.C.. ; LVI 
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Toro con cornamenta en copa en 
penpectlva frontal Cuernos en copa de 

origen africano 



Lamín& V 

TIPOS DE CORNAMENTA EN LAS FIGURAS DE BOVIDOS DE LA PREHISTORIA 

Cuernos en gancho , que recuerda . 
algunas reproducciones de estilo 

africano 

Cuernos grandes en arco de origen 
africano 

. &AlfANDEt 

Pos1c1ón opistóceros de la cornamenta 
de un bóvido del Paleolítico 

Perfecta simplif lca­
ción de un bóvido 
con comamenta en 

arco 
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lamina Vt 

REPRfSENT ACION D LA CORNAMENTA DEl BISONTE 

KUHN- 3~ 

iiepre~en · cion dobl . y umiate r¡1 I 

VCKO: Sr 

Perspectiva fronto·léiter al 
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lamina VII 

Ex remidad , en p ta d uan , Q 

KÜHN : 3't 

Evo uclón lineal extrema en el trazado y dibujo del bl80nt9 
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